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    El amor es lo único que realmente contagia,


    lo demás son habladurías.


     


    Discurso final de Ninshuí,


    criada hermegenética, 2500 a.C. TT

  


  1 
 Gauchito, cumplime y después te juro que me mato


  Gracias al cielo vino a visitarme mi cuñada y le dije: Jenifer, hacé esto por mí, es lo último que te pido. Después te juro que me mato. Hoy la cosa va en serio. Hoy no estoy para cuento, ni mentira. Tres veces le tuve que jurar por el Gauchito que esta vez le decía la verdad. Se ve que me vio decidida y me creyó porque se fue rapidito para la casilla a traerme la faca, antes que termine el horario de visita en este hospital de pura muerte. Acá ya me vendieron tres criaturas. Se me murieron otras tres y esta mañana, encima, me mataron al varoncito que llevaba adentro. Porque, aunque no me quisieron decir el resultado del estudio, yo sabía que era varoncito. ¡Qué te importa, si ya está muerto!, me dijo el médico, y yo que reviente.


  Hoy juro que los degüello. No puedo dejarles pasar tanta miseria y tanta muerte. Si se hubieran puesto media astilla, me lo salvaban, seguro. Pero como siempre, si sos pobre, pelate. Posta que si yo era rica ya estaban alrededor chupándome la argolla, sin vuelta. Pero como vine pasada, arreglate y aguantá que no hay cama, me dijo la pelirroja. Y la que estaba al lado en vez de salir a defenderme –porque a mí, la verdad, no me gusta quedarme callada– ni amague hizo. Entonces la mal teñida me dijo: lo que pasa, mamita, es que vos tenés que pensar antes. No podés venir cada seis meses para que te salvemos la criatura. Y yo: pero si fue mi macho que me cagó a palos, señorita. Qué mierda puedo hacer si soy flaquita, ¿no me ves? Flaquita de tanta droga, me contestó la hija de puta. No podés venir acá dada vuelta y pretender que te atendamos como a una que viene normal.


  —¿Y que quiere que haga? ¿Que espere que se pase el pico y se me muera la criatura? –le grité–. ¿Eso quiere? ¿Que muera la criatura? Bien que cuando me nació vivo usted misma me ofreció la plata. Y cuando yo le dije que sí, bien que miseria me dio. Ni trescientos peso me juntó, y eso que era el varón. Yo agarré de desesperada. Tres criaturas le llevo regaladas ya y otras tres muertas a este hospital. Se lo suplico. Tiene que salvarme este, que seguro que es machito. Necesito la plata. ¿No me ve cómo estoy? Si no, me mando a mudar y lo vendo por otro lado –le dije. Ni caso que me hicieron. Se escaparon por el pasillo como dos chorras.


  Enseguida pasó Colomer por la habitación. Seguro que lo mandaron estas conchudas para que me calme. Me metió la pichicata para que baje un cambio y no haga tanto bardo. Me deja opa y media muda que ni me puedo mover. Entonces sí pueden hacer conmigo lo que se les canta. Porque eso es lo que hacen con la gente desesperada. Mientras se la chupaba a Colomer para que me ponga un poco más de calmante, él me lo dijo bien clarito: vos tenés que quedarte piola y callada, Negra. Si no las cosas salen peor y va todo en perjuicio tuyo. Va en tu contra. Si no es por mí ya estabas muerta que rato ya. Gracias a mí que estás viva todavía. Yo le agradecí desde el alma, porque a mí me gusta la gente que va de sincera. Sin vueltas. Que Dios te tenga en la gloria, le dije, mientras veía cómo se me hinchaba el brazo y me dejaba tranquila.


  Pero si antes no me escucharon ahora van a saber lo que es bueno. El Gauchito me va a dar fuerza para que haga la justicia hasta el final. No va a quedar ni una sola enfermera de pie. Ni un solo médico. Al hijo de puta de Colomer también le voy a encajar puñalada, aunque me haya ido de frente. Porque sólo me trata bien si le voy a hacer el pete. Me viene con la inyección en la mano y si no le hago acabar enseguida, o no se lo hago con ganas, me hace doler o me amarretea. Así son. Se creen que como una es drogada y mi macho está dos por tres en cana, me pueden hacer lo que les venga la pija. Pero ahora van a ver. Hoy van a conocer a la verdadera Negra. Porque yo aguanté por culpa de la necesidad. Pero si me voy para arriba ¿qué necesidad puedo tener? Si Dios allá arriba me va a dar de todo. Mil hijos voy a tener en el cielo y me los voy a quedar a todos para mí solita. Que lo sepan. Después sí me hago el tajo en el vientre porque a mí no me van a robar más criaturas. Se acabó la fábrica. Nunca más voy a tener.


  Hoy se van a acordar de mí, los de acá adentro y los de afuera, que capaz mañana salgo en la tele. Por eso me peiné linda, me puse mi ropita y me tapé hasta el cogote. No voy a salir en la tele o en el diario, ni me voy a poner a matar enfermeras con la bata de hospital. Ni loca. Gauchito ayudame que esté linda hasta que me encierren. Que la gente me vean linda en las fotos, Gauchito. Protegeme hasta que termine el quilombo. Cumplime este favor que es el último que te pido. Después te juro que me mato. Te prometo. Llevame arriba con vos en tu caballo, que en este mundo ya no tengo nada que perder, ni nada que ganar. Te lo suplico. Cumplime por lo menos en esta. Después hacé conmigo lo que quieras. Te entrego mi cuerpo y te regalo mi alma.


  Cuando una está con Dios todo sale joya, porque ni bien termino la plegaria aparece la Jenifer maquillada, divina. Entra un segundo muy apurada, me deja la faca envuelta en diario y se va volando, que la pobre ya estuvo en cana no sé cuántas veces. Ella no puede quedar enganchada en quilombo. Por eso me pidió que no la deje pegada en este bardo. Me agarró fuerte la mano y me dijo: que el Gauchito te proteja, Mami, que Dios te bendiga. Y aunque yo ya sabía que los dos están conmigo, sus palabras me hicieron llorar de la alegría. Entendí que aunque viva en este mundo de miseria, todavía queda gente buena como la Jenifer. Voy a rezar por vos cuando esté en el cielo, le grité, cuando ya se iba por la puerta. Metí la faca adentro de las cobijas y me sequé las lágrimas. Justo apareció Colomer para ponerme la pichicata y me dijo: ¿cómo está mi putita esta tarde? Con unas ganas de pija que me muero, Colomer. Le prometí que si me ponía la inyección primero, le tragaba la leche. Y aceptó, más vale. Catorce puñaladas le encajé y me lo llevé para el baño, todo chorreado todavía. Por suerte que estoy sola en la habitación y nadie me vio. Él tenía el rostro que parecía Satanás en persona. Nunca vi cosa igual. Te moriste sin verle la cara a Dios, Colomer, le dije, y aunque seas el diablo encarnado, que en paz descanses.


  Pero en vez de salir a achurar enfermeras por el pasillo, me dije: Negra, tenés que hacer las cosas bien. Esta vez tenés que ir de prolija. Así que me puse a limpiar el bardo y me volví a la cama, lo más tranquila. A descansar un rato que encima me estaba haciendo efecto la pichicata. Después sí la iba a llamar a la pelirroja a los gritos para darle su merecido. Total el bardo en la colcha va a pensar que es la criatura que solté. Me lo repetía para tomar confianza, hasta que me quedé dormida como un ángel. Por fin podía descansar un rato de tanta mierda y del olor a muerte que ya sentía por todos lados. Veía nubes rojas, como cuando se viene el atardecer de tormenta. Hermoso. Me pareció que adentro de las nubes había fuego. Será el fuego eterno, pensé.


  Lo más tranquila estaba, envuelta en el sueño, cuando abren la puerta de golpe y lo veo al Héctor con soga al cuello. Al lado de él, inmaculado, venía el Gauchito. Tenía puesto un pañuelo rojo que daba envidia de lo lindo y lo bien que le quedaba. Gauchito, le dije. Hace tanto tiempo que te estoy esperando. ¡Por fin viniste! Él me miró con ojos de amor y me dijo: estás preciosa. Me siguió mirando un rato con tantas ganas, que hasta mi macho se puso celoso. Pero yo bien rápida les tiré: vénganse los dos que les quiero agradecer la visita, y se acercaron para que les haga el pete. Vamos a apurarnos que no hay mucho tiempo, dijo el Gaucho y dejame que yo se la mame a este que vos ya hiciste mucho. Entonces el Héctor peló la pija, que viva o muerta es más grande que una yarará preñada, y se la enchufó entera en la boca.


  —Estás lleno de sacrificio, Gauchito –le fui diciendo cuando me dejaba la boca libre.


  —Siempre –me contestó él–. Yo morí por el sacrificio y no sabés lo que me costó traerte a este, de lo loco que estaba. Se colgó esta mañana.


  A mí ni me importó que estuviera muerto, ni que me hubiera cagado a palos el día antes, porque en ese momento me sentía tan feliz y tan completa que capaz le perdonaba las peores cosas a todo el mundo. Hasta a Colomer le había perdonado. Enseguida el Gauchito ya me estaba tirando leche santa por todo el cabello y lo miró al Héctor con cara de apurate. Entonces el Héctor le dijo: dejá no más, Gauchito, que yo después te acabo. Me morí de amor porque la soga que tenía en el cuello se ve que era nueva y le quedaba divina. Era la primera vez que el Héctor hacía algo por mí. Me sentía en el cielo, con mis dos machos ahí, bien rodeada.


  Entonces el Gauchito me apuró: subite a mi motoneta colorada, que así vamos más rápido. Capaz que nos da el tiempo y las matamos a todas estas cornudas. Se sacó el pañuelo rojo precioso, me lo puso en la cabeza y él mismo me hizo el nudo. Me sentía divina. Pero como estaba muy atenta le pregunté: ¿y el caballo, Gauchito? Mucho lío para caballo en hospital, me respondió él con la mirada más santa que nunca. Arrancó. Nos subimos los tres en la motoneta y me pusieron en el medio tipo sanguchito para sujetarme bien, que todavía estaba un poco dopada. Qué linda música que tiene tu moto, le decía yo todo el tiempo, y él: Es el CD celestial, mientras yo lo abrazaba con toda mi alma.


  Empezamos a faquear enfermeras como mosca en trampa. Cuando aparecía una, ni esfuerzo tenía que hacer que el Héctor las enlazaba y mi mano se movía sola, dejándolas toda tajeadas. La pelirroja apareció la primera y le hice flor de sangría. Me tiñó el vestido entero de colorado. Para hacer juego conmigo, me dijo el Gaucho, y yo me apreté a su cintura, más fuerte todavía. Fueron cinco minutos no más de quilombo que armamos, pero fue el momento más hermoso de la vida. Salimos por la puerta principal mientras todo el mundo aplaudía. Después, cuando se daban cuenta de que era el mismísimo Gauchito el que manejaba, recién se ponían de rodillas para hacerle los pedidos. Se ve que el hospital era una lista de necesidad.


  Nos fuimos los tres directo para las nubes rojas a una velocidad que no parecía de este mundo. No traje nada para llevarme al cielo, le dije. Entonces el Gauchito me gritó que al cielo se llega con las manos vacías y con la mente abierta. Me tranquilicé. Con el pico que tenía encima llegaríamos en nada. La motoneta iba dejando una humareda que, sinceramente, no sé de dónde le salía. Ni caño de escape le vi. Pero así son las cosas en el cielo, pensé y me dejé llevar bien alto, acompañada por mis dos machos. Esto sí que es de verdad, le dije al Héctor, y él me señaló para adelante. Es que en el medio de las nubes rojas nos esperaba el mismísimo Jesús en persona. Con un fuego enorme y con el mate listo, recién cebado. Tenía una túnica preciosa que hacía juego con el firmamento. Lo abracé también al Héctor con el brazo que tenía libre. Entonces supe que estábamos, por fin, todos en el cielo. Y aunque no sabía posta si era el cielo o el infierno, del fuego que había, flotaba de tanto amor.


  2 
 Como caída del cielo


  Su mensajito me tomó por sorpresa. Después de una situación muy complicada de celos no me había quedado otra que hacer la denuncia correspondiente. Ella, por ley, no se podía acercar a diez kilómetros a la redonda. Si lo hacía quedaría detenida automáticamente. ¿Cómo se animaba siquiera a ponerse en contacto conmigo? Sólo por eso podía mandarla al frente y la multa le saldría un ojo de la cara. Lo mejor sería seguirle la corriente y en el momento menos pensado activar las alarmas, como para que fuera presa, sin más. Me ahorraría la denuncia y todo el tramiterío posterior. También imaginé que la pobre estaría desesperada como para recurrir a mí. Me alegré. Se lo merecía.


  Tenía la certeza de que en algún momento haría el papelón de volver como una perra en celo a pedir perdón. También pensé que yo tendría el tema más que superado, pero cuando releía su mensajito se me aflojaron los músculos de la entrepierna y dejé la sala vip de la peluquería hecha una infección. Decidí que por lo menos la iba a escuchar. Me mataba la curiosidad. ¿Qué sería lo nuevo y tan urgente que tendría para decirme después de tantos años? Además había ensayado mil veces el momento en que le dispararía un ya no te quiero, a mansalva y en la cara. Por otro lado, necesitaba cerciorarme de que había hecho bien en abandonarla


  Para ser sincera, yo venía un poco harta de vivir en el 4to. Codo del Supra Cosmos, con el temita de los recortes de protones y las conexiones de plasma clandestina. Me tenía podrida la escasez de temperaturas bajo cero y ni hablar del nitrógeno-gate, que había escrachado a la mayor parte de mi familia genética. Un quemo galáctico puro y duro del que costaba recuperarse; y aunque yo, propiamente, safé por una escama, no había salido de vacaciones en siglos por miedo a las represalias. Además, al igual que otras tantas de mi dimensión, me estaba transformado en una frígida aburrida, medio sin zucundum. En fin. Un bajón.


  Activé nuevamente el holograma y, por precaución, me tuve que encerrar en mi salón de lavado de entrepierna en seco. Mientras me higienizaba volví a escuchar por enésima vez la voz interior de mi reina susurrándome que la encontrara en un boliche de mala muerte. Me rogaba que fuera desarmada y sola porque ella misma se presentaría sin séquito. ¡Qué misterio! Igual sentí miedo. Elegí un vestido con neutralizador protónico y unos aros con gas paralizante haciendo juego. Con toda la incertidumbre que me provocaba un encuentro a solas con ella, decidí permanecer fría y cauta. Usaría doble ropa interior y mantendría distancia, por si acaso me aflojaba de nuevo.


  Desactivé la orden de restricción en el plasma central, desconecté las alarmas y pedí que me prepararan la nave autónoma ya que iría sola. Mi reina me había solicitado que primero diera unas vueltas para despistar. Lo hice. ¿De quién estaría huyendo esta vez? Se me vinieron a la cabeza todas nuestras aventuras en Terra. ¡Qué épocas, por favor! ¡Qué no hicimos! Los terrícolas nos amaban y lo mejor de todo es que nos tenían pavor. Se les ponían los pelos de punta cuando nos materializábamos. Y yo ahí mandaba a mis chicas etéreas a juntar toda esa energía capilar que, en estado de terror espasmódico, quedaba como con frizz y se podía reutilizar en cualquier salón del Cosmos. Dieciocho décadas estuvo de moda el pelo de punta. ¿Quién lo impuso? Mamita. Ya en ese entonces reciclábamos energía capilar a lo pavote. Todo se transforma, nada es casualidad acá arriba. Sé muy bien por qué lo digo y el que piense de otra manera que se haga revisar el potasio y el sodio en sangre y allá con sus pensamientos. Me sequé las lágrimas decidida a eludir cualquier recuerdo placentero que pudiera involucrarme emocionalmente con ella.


  Lesbianópolis a las nueve menos cuarto de la mañana estaba hecho un desierto. Me senté en la barra como una marciana y pedí el trago más potente. Miraba a diestra y siniestra, pero no la veía por ningún rincón. ¿Vendría camuflada? Volví a llamar a la camarera para pedirle hielo. Al terminar el trago me iría, más que decidido. Con un trozo de hielo seco me embadurné completa para quedar más tranquila. Tenía que salir de ahí cuanto antes. No podía traicionarme a mí misma de esta manera. Me lo repetía una y mil veces pero, lo que son las cosas, cuando la tuve enfrente volví a estremecerme como hacía tiempo no me pasaba. Apreté los cubazos que había ubicado en mi entrepierna y los mantuve en su lugar con todas mis fuerzas. Eso me calmó, pero me quedaron los labios aplaudiendo del frío.

OEBPS/Images/cubierta.jpg
Alejandro Lépez
DIOSAS DE
ESTAMPITA

DE
PARADO





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/logo.png
na<e<no





